
GRAVES TROPIEZOS EN EL DIALOGO

La oferta de diálogo del presidente Duarte al ~~-FDR(Proceso,

240) comenzó mal. Precipitadamente y sin preparación alguna, de~

pués de haber repetido por meses que no había espacio político pa­

ra el diálogo, quedó lanzada en el vacío a reserva de que Mons. Ri­

vera la pudiera operativizar en cuestión de un mes. Pero Mons. Ri­

vera un día antes de que Duarte hiciera pública la propuesta había

dicho a los frentes que el diálogo no era posible,que Duarte no

pensaba en él como posible. ¿A quién hacer caso~ enton­

ces al Duarte que decía era imposible el diálogo o al Duarte que 10

ofeecía en carrera?

El RvILN-FDR aceptó inmediatamente la propuesta y nombró su más al­

ta delegación para enfrentarse, suponían, con la más alta delega­

ción gubernamental. La aceptación era lógica y casi olligada, su­

puesto que el FMLN-FDR venía reclmaando la prosecución de un diá­

logo que en Ayagualo ambas partes se habían comprometido a seguir.

Esto puso en dificultadas a Duarte, quien en su impcovisación no

tenía preparado ni el fondo y contenido ni el método y la forma

del nuevo encuentro. ¿Qué iba a suceder si fracasaba de nuevo en

su propuesta, si no fuena a obtener nada con este nuevo paso? E­

charle la culpa al FMLN-rDR no erá fácil, porque al hacer la pro­

puesta debiera haber sopesado 10 que lUlcía. Apenas quedaba otro

recurso que forzar su postergamiento hasta poder preparar un resu!

tado positivo.

El R'~~-FDR no ha querido seguir a Duarte en este juego. Sabe que

el presidente se encuentra en un momento difícil y con una popul~

ridad muy baja. Sabe que la reanudación del diálogo puede servirle
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e p::! iativo al mal momento presidencial y desde iieego no quiere

hacerle favor alguno a su a versario. Il FMLN-FDR, además, está

necesitando hacer saber al pueblo salvadoreño cuál es su posición

y cuáles son sus planteamientos para terminar con la gunra y co­

menzar con la paz. El ~~~-FDR necesita tener cuanto antes una reu­

nión pú lica al máximo nivel en que se llegue a un compromiso serio

y definitivo de proseguir negociaciones que lleven pronto a la fi­

nalización e la guerra. Si se llega a establecer un mecmlismo pe~

manente de diálogo y negociación, quedará reconocido solenm~nente

que los frentes son una de las partes en conflicto y comenzará a

actuar como tal en la vida política, de momento en la vida políti­

ca de la mesa ce negociación, ante los demás agentes políticos

(.ü(' él uj el" 5, sienten a la miSJ,lél n.esa.

70 ~o esto trile peligros para ]a [;Uerm )' paTa b. moral ¡lilitaris­

t1. Trae tar'! i(r ¡'oC'l i~r(' ¡'~r!l ]:Js prsiciones extren j stas ,'e ,jere­

c>-'. TnlC tamLién peli gros para el propio gohierno y para el parti-

o en e] poJer. Todas las fuerzas que temen el acercamiento garan­

tizado del n:J.'J-FDR al campo ,le la política y enventualmente a la

J.isputa del poder se han puesto en guardi.:J. ;¡5s va] e abortar el

<li~logo a tienpo, que meterse en un camilla en el que -así 10 repl

ten- sieT11 re r;anan los comunistas, sin pregwltarse por qué en el

(iálof,o siefolpre '¡an de gan..'lr ]os commistas. De nuevo Du'lrte no ha

calculado bien su [alta de oder y se encuentra en problemas como

se encontró antes y después e Ayagualo hasta que pudo desembara­

zarse de] diálogo.

[) me ia or, ;ons. Rivera y su auxiliar y a)lUdante Mons. Rosa, no

acaLa de encon trar CÓ1PO sal ir del problema. Por un lado, sos tienen

q e nueho fracaso causaría esesperanza en el pueblo, 10 cual no
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tiene por qué ser necesariamente así, si los mediadores explican

al pueblo objetivamente las responsabilidades del fracaso y 10 mue­

ven a separarse de los responsables. Por otro lado, sostienen que

s610 conversaciones previas pueden garantizar el no fracaso, 10 cual

tanqJoco es cierto porque no se necesitaría mucho trabajo para lograr

un acto puh1ico y solemne cuyo objetivo principal sería el de com­

prometerse pGb1icamente ante el pueblo a iniciar un ininterrumpido

proceso« de negociaci6n conforme a una metodología detenninada. (¡n

tal cOI1llromiso ,ú1. ko y solemne, acompafi?lo ,le <llgún signo concre-

to esperanzaJor para el pueblo, sería más que suficiente pues supo~

dría algo así corno la resnrrecci6n de un muerto, esto es, un mi1a-

gro. Esperar a tener resultados importantes, conseguidos en conver-

saciones previas, para tener la reunión pGblica, es arriesgarse a

pontrgar el Má10go meses y meses. No es bueno confundir un conqDe~

zo serio Je1 diálogo con lm comienzo que logre resultatlos áangib1es.

Puede tlarse aquél sin que se dé éste. Postergar el diálogo favorece

a Duarte, pero no al diálogo mismo, por cuanto son muchos los que

se disponen a combatirlo. [sto 10 debería tener en cuenta también

el RlL::-FDR y por ello debería dar las facilidatles razonables para

que se inicie.

Lo único esperanzador como casi siempre es otra vez la voluntatl po­

pular, manifesaadax en las bases políticas, en los sectores obreros,

en las coJl!lUliclades e Lase, en la calle. Si amhas partes y, sohre
~~:'>todo, el e ia or se onen en contacto con estos sectores, sin pre~·'o.. .~

suponer 10 que es conveniente para ellos y 10 que ellos quieren, es~
si le que se desentrampara pronto este proceso, que antes de arran

car, ya está sien o amenazado tle muerte.
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